
بِ  وُْلِي ٱلۡۡلَۡبََٰ تٖ لِِۡ فِ ٱلَّيۡلِ وَٱلنَّهَارِ لَۡيََٰٓ تِ وَٱلۡۡرَۡضِ وَٱخۡتلََِٰ وََٰ  إِنَّ فِي خَلۡقِ ٱلسَّمََٰ

أٓيَُّهَا ٱلنَّ  َـٰ حِدةَٖ وَخَلقََ مِنۡهَا زَوۡجَهَا وَبثََّ مِنۡهُمَا رِجَالٗا كَثِ يَ ن نَّفۡسٖ وََٰ ا وَنسَِاءٓاۚٗ وَٱتَّقوُاْ اسُ ٱتَّقوُاْ رَبَّكُمُ ٱلَّذِي خَلَقكَُم مِِ يرا

ا َ كَانَ عَلَيۡكُمۡ رَقِيبا َ ٱلَّذِي تسََاءَٓلوُنَ بهِۦِ وَٱلۡۡرَۡحَامَۚٗ إِنَّ ٱللََّّ  ٱللََّّ

سَا ) 
ِّ
(1: ء  الن  

 ¡Gentes!, teman a su Señor, Quien los creó a partir de un solo ser (Adán) y creó de 

él a su pareja, e hizo que de ambos surgieran y se diseminaran por la tierra 

multitudes de hombres y mujeres. Y teman a Al-lah, en Cuyo nombre se reclaman 

mutuamente (sus derechos), y mantengan los lazos familiares [1]. Ciertamente, Al-

lah los observa (en todo momento). 

Corán (4-1) 

 


